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Introducción

El tema de la colegialidad episcopal, así como el de la comunión, considerada la clave eclesiológica del Concilio Vaticano II, fue ampliamente discutido en el aula conciliar, en la que se intentó completar la reflexión del Concilio Vaticano I sobre el primado del sucesor de Pedro con la reflexión sobre el colegio episcopal, sucesor del colegio apostólico.
Las motivaciones eran no sólo teóricas sino también prácticas, gracias a la expresa intención de bucear en los fundamentos teológicos de institutos nuevos, como las Conferencias episcopales, análogos aunque no iguales a los fundamentos teológicos de institutos muchos más antiguos, que se remontan a los primeros tiempos, como los Concilios particulares.

El encuentro y la fricción entre posiciones distintas no se resolvieron en el Concilio, que optó por soluciones de compromiso, que reclamaban posteriores precisiones. Los autores expusieron sus propias posiciones, pero en la Asamblea Extraordinaria del Sínodo de los Obispos, convocada por Juan Pablo II para analizar los frutos de la aplicación del Concilio Vaticano II a veinte años de su finalización, y reunida del 24 de noviembre al 8 de diciembre de 1985, exhortó a profundizar las precisiones doctrinales sobre los fundamentos de las Conferencias episcopales
.
En este trabajo nos proponemos analizar los aportes que han realizado a esta profundización los últimos pronunciamientos de la Santa Sede sobre tema general de la colegialidad episcopal, con especial referencia a su aplicación a los fundamentos teológicos de las Conferencias episcopales.
Será útil, para comenzar, partir de un breve resumen de las principales afirmaciones del Concilio Vaticano II sobre la colegialidad episcopal (I.1), y su relación con los fundamentos teológicos de las Conferencias episcopales (I.2).

Será conveniente también, antes de presentar los aportes a nuestro tema realizados por los pronunciamientos que hemos señalado, tener en cuenta las reflexiones realizadas sobre esta materia en las dos Asambleas extraordinarias del Sínodo de los Obispos (II.1), así como también dos discursos de Juan Pablo II y una Carta de la Congregación para la Doctrina de la Fe a los Obispos, que se refieren a la colegialidad desde la perspectiva de la categoría teológica de la comunión (II.2).
Después de estos pasos preparatorios, podremos abordar los documentos recientes de la Santa Sede que abordan el tema de la colegialidad episcopal, y en especial su relación con las Conferencias episcopales. Nos detendremos particularmente en tres de ellos, que son de naturaleza diversa, pero complementarios entre sí. En primer lugar consideraremos el motu proprio Apostolos Suos, de Juan Pablo II, del 21 de mayo de 1998, que consta de una extensa introducción de carácter doctrinal y de un complemento normativo sobre el magisterio de las Conferencias episcopales (III.1). En segundo lugar abordaremos la Exhortación Apostólica Postsinodal Pastores Gregis, del 16 de octubre de 2003, con la que Juan Pablo II asume las proposiciones de la X Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos (III.2). Finalmente haremos referencia al Directorio para el Ministerio Pastoral de los Obispos Apostolorum Successores, de la Congregación para los Obispos, del 22 de febrero de 2004 (III.3).

Por último presentaremos los avances y las precisiones que, a nuestro juicio, realizan estos pronunciamientos recientes de la Santa Sede sobre la materia abordada, junto con nuestras propias reflexiones, en especial en lo que se refiere a la relación de las Conferencias episcopales con la colegialidad, y la luz que esta relación pone sobre la importancia y la función de estos instrumentos para el ejercicio del ministerio episcopal en nuestro tiempo (IV).

I.- La colegialidad episcopal en el Concilio Vaticano II

Este Concilio se propuso seguir las huellas del Concilio Vaticano I que, por razones ajenas a sus proyectos, quedó a mitad de camino en su intento de expresar la teología de la Iglesia
. Asumiendo las afirmaciones del Concilio precedente sobre el lugar del Papa, Sucesor de Pedro, como Vicario de Cristo en la tierra y Cabeza visible de la Iglesia, el Concilio Vaticano II desarrolló el tema del Colegio episcopal, sucesor del Colegio apostólico
. Resumiremos primero las afirmaciones del Concilio sobre la colegialidad en general, y después específicamente el tratamiento de la colegialidad con relación a las Conferencias episcopales.
1. La colegialidad episcopal

Afirma el Concilio que Jesús eligió libremente a los Apóstoles y los llamó a modo de Colegio, es decir, de grupo estable, poniendo al frente de ellos a Pedro, tomado de entre ellos mismos, para enviarlos a predicar el Reino de Dios, hacer discípulos suyos a todos los pueblos, santificarlos y gobernarlos, todos los días hasta la consumación de los siglos. La Nota explicativa praevia
 de la Lumen gentium, explica por qué se dice “a modo de Colegio”: el de los Apóstoles no es estrictamente un Colegio, ya que no son todos pares
. Uno de los miembros del Colegio tiene una función especial dentro del mismo: Pedro, que es su Cabeza
.

Ya que esta misión recibida por los Apóstoles debe durar hasta el fin de los tiempos, ellos tuvieron la precaución no sólo de nombrar algunos colaboradores para su tarea, sino también de establecer sus sucesores, con la orden de establecer también ellos antes de su muerte quienes se hicieran cargo de este ministerio. Así aparecen desde el comienzo los Obispos como aquellos a quienes a modo de testamento se les confiaron la misión y la potestad. Y así como el oficio de Pedro, primero entre los Apóstoles, permanece en el Papa, su sucesor, enseña el Concilio que también por institución divina el oficio de los Apóstoles permanece en los Obispos, pastores de la Iglesia
.

Así como Pedro y los apóstoles forman un solo Colegio apostólico, sigue el Concilio, de modo análogo se unen el Papa y los Obispos. Este carácter colegial del orden episcopal se pone de manifiesto en los vínculos de comunión entre el Papa y los Obispos y en la larga historia de los Conci​lios, así como en la costum​bre de llamar a varios Obispos para tomar parte en la consagración de un nuevo elegido para este ministerio. No existe el Colegio sin su Cabeza, el Papa. Al Papa le corresponde la potestad plena, suprema y universal de la Iglesia, que ejerce siempre libremente. Quedando siempre a salvo el poder primacial del Romano Pontífice, sobre todos los fieles y los pastores, al Colegio episcopal le corresponde la potestad plena, suprema y universal sobre la Iglesia universal, junto con su Cabeza, el Papa, y nunca sin ella, que ejerce siempre en comunión con el Papa, ya sea en los Concilios ecumé​nicos o con los Obispos dispersos por todo el mundo
.

Cada Obispo que está al frente de una Iglesia particular ejerce su gobierno pastoral sobre los fieles que se le han confiado, no sobre los otros fieles de las otras Iglesias particulares, ni sobre la Iglesia universal. Sin embargo, como miembro del Colegio episcopal, mantiene una solicitud por la Iglesia universal, que no se ejerce por un acto de jurisdicción. Como miembro del Colegio episcopal, pesa sobre él un mandato que corresponde a todos sus miembros en común, de predicar el Evangelio en todo el mundo. En virtud de este mandato está obligado a colaborar con los otros Obispos y con el Papa, prestando la ayuda posible a las otras Iglesias, especialmente a las más cercanas y más pobres. Y por esta razón han surgido reuniones estables de Iglesias particulares, orgánicamente unidas, como por ejemplo las antiguas Iglesias patriarcales, y de manera análoga actualmente las Conferencias episcopales, como una aplicación concreta del affectus collegialis con el que los Obispos son llamados a vivir su ministerio
.

2. La colegialidad en las Conferencias episcopales

El Concilio Vaticano II tuvo que tratar necesariamente el tema de las Conferencias episcopales, que existían prácticamente en casi todo el mundo, y para las que urgía la necesidad de una disciplina universal, que no fue fácil alcanzar
. Muchos Obispos se interesaron en proponer como tema del Concilio los fundamentos teológicos y jurídicos de estas Conferencias, en el marco de la colegialidad episcopal. Aunque otros se oponían, por el temor a la posible intromisión de una autoridad intermedia entre el Obispo y el Papa, y al posible recorte de la autoridad de cada Obispo en su diócesis
.

La discusión sobre los fundamentos teológicos o doctrinales de las Conferencias episcopales apareció en el Concilio con el debate sobre la colegialidad episcopal, al tratar el esquema De Ecclesia. Hubo una clara oposición al intento de poner esta colegialidad como el fundamento de las Conferencias episcopales, ya que, por una parte, las mismas no podían ser consideradas de derecho divino, como la colegialidad, y por otra parte, muchos padres consideraban que el tema de la colegialidad no estaba todavía suficientemente clarificado
. Sin embargo, tampoco se puede decir que se haya prescindido del todo de la colegialidad al hablar de las Conferencias episcopales, ya que en la Lumen gentium, en el último párrafo del número 23, se afirma que éstas hoy en día pueden desarrollar una obra múltiple y fecunda, a fin de que el afecto colegial tenga una aplicación concreta, de modo análogo a los vínculos de las Iglesias patriarcales de oriente con aquéllas a las que engendraron y con las que mantienen vínculos más estrechos de caridad en la vida sacramental y en la mutua observancia de derechos y deberes
. Lo cierto es que la opción del Concilio fue prescindir de una decisión explícita sobre los fundamentos teológicos de las Conferencias episcopales, tanto en el decreto Christus Dominus como en la constitución dogmática Lumen gentium, aún con la importancia que esto tenía a la hora de definir la potestad y la competencia de las mismas.

Resumiendo los resultados del debate conciliar, se puede decir que se trató de salvar el “máximo común denominador” de todas las posiciones presentadas. Las Conferencias episcopales aparecen como instituciones oportunas que, desarrollando una obra múltiple y fecunda, permiten hoy una aplicación concreta del affectus collegialis. En los tiempos modernos no es raro que los Obispos no puedan cumplir en la forma debida y fructíferamente su oficio, si no se unen cada día más estrechamente con los otros Obispos. Las Conferencias episcopales han dado pruebas de un apostolado más fecundo, por lo que conviene que en toda la tierra los Obispos de la misma nación o región se agrupen de esa manera, para comunicarse las luces de la prudencia y la experiencia, deliberar entre sí y formar una conspiración de fuerzas para el bien común de las Iglesias. Y las Conferencias episcopales deben entenderse como una asamblea de los Obispos de una nación o territorio que ejercen conjuntamente su oficio pastoral, para promover el bien que la Iglesia procura a los hombres, a través de formas y modos de apostolado adaptados a las circunstancias del tiempo
.

II.- Aportes posteriores al Concilio Vaticano II

Prescindimos en este lugar, y damos por conocida, la discusión de los autores que tuvo lugar después del Concilio sobre el tema de la colegialidad episcopal y sobre los fundamentos teológicos de las Conferencias episcopales
.

Nos detendremos solamente en las dos Asambleas extraordinarias del Sínodo de los Obispos, en las que se trató expresamente sobre las Conferencias episcopales, y en dos discursos de Juan Pablo II sobre la comunión y la colegialidad, que fueron retomados por la Congregación para la Doctrina de la Fe en una Carta a los Obispos sobre algunos aspectos de la Iglesia considerada como comunión.
1. Las Asambleas extraordinarias del Sínodo de los Obispos

Pocos años después de terminado el Concilio, se reunió la primera asamblea extraordinaria del Sínodo de los Obispos, a la que el Papa Pablo VI encargó “examinar las formas más aptas para asegurar una mejor cooperación y contactos más fructuosos de las Conferencias episcopales con la Santa Sede y entre sí”
. Durante esta asamblea del Sínodo se debatió nuevamente la cuestión de los fundamentos teológicos de las Conferencias episcopales. Recordemos que el Concilio no había querido definir este tema, dejándolo a la libre discusión de los teólogos y canonistas. Tampoco en esta asamblea extraordinaria del Sínodo de los Obispos se dieron nuevas definiciones en cuanto a la naturaleza de las Conferencias episcopales, pero sin duda el trabajo realizado contribuyó a seguir avanzando por las pistas indicadas en los decretos conciliares en orden a la actuación práctica del affectus collegialis
.
En la segunda Asamblea extraordinaria del Sínodo de los Obispos, realizada del 24 de noviembre al 8 de diciembre de 1985, se constató un cambio de actitud ante las Conferencias episcopales en la segunda década posterior al Concilio, que ya se había insinuado en el proceso de redacción del Código. Juan Pablo II había convocado esta Asamblea extraordinaria con la finalidad de conmemorar el Concilio Vaticano II a los veinte años de su clausura, pero sobre todo para revivir de algún modo la extraordinaria atmósfera de comunión eclesial vivida en el Concilio, intercambiar y profundizar experiencias y noticias sobre su aplicación en la Iglesia universal y en las Iglesias particulares, y favorecer la profundización e inserción del Concilio en la vida de la Iglesia a la luz de las nuevas exigencias
.

El tema de las Conferencias episcopales no tuvo casi cabida en la relación introductoria leída por el cardenal G. Danneels, resumen de la que había sido entregada a los padres sinodales recién a su llegada a Roma, preparada a su vez con las respuestas dadas por las Conferencias episcopales a la consulta realizada con ocasión de esta Asamblea extraordinaria del Sínodo. Simplemente decía que entre los problemas pendientes estaba el estudio del estatuto teológico de las Conferencias episcopales, sobre el que se insistía mucho en las respuestas que éstas habían dado a la consulta preparatoria
.

Más de la mitad de las intervenciones de los padres durante el debate sinodal hicieron referencia a la colegialidad episcopal, con relación directa a los cauces más comunes en los que ésta se ha manifestado después del Concilio: el Sínodo de los Obispos y las Conferencias episcopales. Sin embargo, en la relatio post disceptationem el relator, cardenal G. Danneels, simplemente se refirió al consenso manifestado durante el debate sobre el horizonte de la comunión eclesial como una opción de método y contenido para echar las bases teológicas de las Conferencias episcopales, agregando que nadie duda de la utilidad de estas Conferencias, incluso de su necesidad pastoral, pero que ellas se basan en el derecho eclesiástico
. La posterior discusión en los círculos lingüísticos puso en evidencia la preocupación que el tema de las Conferencias episcopales creaba en los padres sinodales, sin que nadie dudara de su utilidad
.

Por último, en la Relatio finalis presentada por el relator, cardenal G. Danneels, votada por los padres sinodales y publicada con el consentimiento de Juan Pablo II, se presenta la eclesiología de comunión como el fundamento sacramental de la colegialidad, se afirma que el acto colegial en sentido estricto implica la actividad de todo el colegio episcopal con su cabeza, que las Conferencias episcopales son una de las expresiones parciales de esta colegialidad, y son aplicaciones concretas del affectus collegialis, que es más amplio que la colegialidad efectiva entendida en un modo sólo jurídico
. Finalmente, entre las sugerencias presentadas por la relación final en este capítulo, se pide que se investigue más amplia y profundamente el status teológico de las Conferencias episcopales, sobre todo el problema de su autoridad doctrinal. En su discurso durante la clausura de esta Asamblea extraordinaria del Sínodo de los Obispos, el Papa quiso subrayar especialmente algunas de las sugerencias de la relación final y, entre ellas, el deseo de estudiar la naturaleza de las Conferencias episcopales. Estas Conferencias, dijo el Papa en esa oportunidad, dan una aportación excelente a la vida de la Iglesia en nuestro tiempo
.

2. Comunión y colegialidad
Juan Pablo II volvió a referirse a la comunión como fundamento de la colegialidad en su discurso a los Obispos de Estados Unidos el 16 de septiembre de 1987
 y en el que pronunció a los miembros de la Curia Romana el 20 de diciembre de 1990
. Estos conceptos de la comunión y la colegialidad vertidos en esos dos discursos del Papa fueron retomados y explicados con detalle en la Carta a los Obispos de la Iglesia Católica sobre algunos aspectos de la iglesia considerada como comunión, de la Congregación para la Doctrina de la Fe
. Esta Carta ayuda a comprender la relación entre estos dos conceptos teológicos.

El Concilio afirma que las Iglesias particulares son “partes de la Iglesia única de Cristo”
. Ellas, afirma Juan Pablo II, tienen con el todo, es decir con la Iglesia universal, una peculiar relación de “mutua interioridad”
. En cada Iglesia particular, continúa el Concilio, “se encuentra y opera verdaderamente la Iglesia de Cristo, que es Una, Santa, Católica y Apostólica”
. La Iglesia universal, entonces, no es sólo la suma de las Iglesias particulares, ni siquiera una especie de federación entre las mismas, insistirá Juan Pablo II
.

La Iglesia universal no es el fruto de la convergencia o comunión de las Iglesias particulares entre sí, sino que es, en su propia esencia y misterio, una realidad ontológica y temporalmente previa a cada Iglesia particular. Ontológicamente, la Iglesia universal no es un producto de las Iglesias particulares, sino que las da a luz como a hijas, se expresa en ellas, es madre de las Iglesias particulares. Temporalmente, la Iglesia se manifiesta el día de Pentecostés en la comunidad de los fieles reunidos en torno a María y a los doce Apóstoles, futuros fundadores de las Iglesias locales, que todavía no existen. Los Apóstoles tienen una misión cuyo horizonte es todo el mundo. Así, de la Iglesia originada y manifestada como universal, tomaron después origen las diversas Iglesias, como realizaciones particulares de la única Iglesia de Jesucristo. Por lo tanto, no sólo se debe afirmar con el Concilio Vaticano II que la Iglesia universal existe en y desde las Iglesias particulares (Ecclesia in et ex Ecclesiis)
, sino que debe decirse también con Juan Pablo II que las Iglesias particulares existen en y a partir de la Iglesia universal (Ecclesiae ex et in Ecclesia)
. Es evidente, concluirá afirmando en este punto la Carta de la Congregación para la Doctrina de la Fe, que esta relación entre Iglesia universal e Iglesias particulares entra en la categoría teológica del misterio, y no es comparable a la del todo con las partes en cualquier grupo o sociedad meramente humana
.

Eucaristía y episcopado ayudan a comprender la relación entre Iglesia universal e Iglesias particulares. El Cuerpo eucarístico del Señor es uno e indiviso. Como consecuencia, también el Cuerpo místico de Cristo es uno e indiviso: la Iglesia una e indivisible. Cada Iglesia particular, por lo tanto, en la que se celebra la Eucaristía, debe estar necesariamente insertada en la Iglesia universal, Cuerpo único e indiviso de Cristo
. El mismo razonamiento se puede hacer desde el ministerio episcopal, ya que la unidad de la Iglesia está también fundamentada en la unidad del episcopado. Así como el Cuerpo de las Iglesias tiene en la Iglesia de Roma una Cabeza de las Iglesias, que “preside la comunión universal de la caridad”
, así la unidad del episcopado comporta la existencia de un Obispo Cabeza del Colegio episcopal, que es el Papa
. Este es “principio y fundamento perpetuo y visible” de la unidad del Colegio episcopal y de la Iglesia universal
. El Obispo, por su parte, es principio y fundamento visible de la unidad en la Iglesia particular confiada a su ministerio pastoral
. De todos modos, para que cada Iglesia particular sea plenamente Iglesia, es decir, presencia particular de la Iglesia universal con todos sus elementos esenciales, y por lo tanto constituida a imagen de la Iglesia universal, debe hallarse presente en ella, como elemento propio, la suprema autoridad de la Iglesia: el Colegio episcopal “junto con su Cabeza”
. El Primado del Obispo de Roma y el Colegio episcopal pertenece a la esencia de cada Iglesia particular “desde dentro”
.
Los pronunciamientos de la Santa Sede que enseguida analizaremos volverán sobre este concepto de mutua interioridad entre Iglesias universal e Iglesia particular que hemos puesto en evidencia, aplicándolos análogamente al Papa, Cabeza del Colegio episcopal, en su relación con los Obispos, cabezas de las Iglesias particulares.
III.- Pronunciamientos recientes de la Santa Sede

Seguiremos el orden cronológico de estos pronunciamientos, y en cada caso comenzaremos precisando la naturaleza propia de cada uno de ellos.
1. Motu proprio Apostolos Suos
Este Motu proprio de Juan Pablo II del 21 de mayo de 1998
 consta de una introducción y tres capítulos. El Papa lo presenta como un fruto de la recomendación de la Asamblea extraordinaria del Sínodo de los Obispos del año 1985,  y se propone explicitar en él los principios teológicos y jurídicos básicos sobre las Conferencias Episcopales
. Da una interpretación doctrinal de la naturaleza teológica y jurídica de las Conferencias episcopales, para lo cual se remonta al carácter propio de la colegialidad episcopal. Además incluye cuatro artículos que constituyen normas de carácter universal, complementarias de las que tiene el Código de Derecho Canónico sobre este instituto canónico
.

Se trata, por lo tanto, de un pronunciamiento doctrinal auténtico del Pastor supremo sobre el Colegio de los Obispos y sus diversas manifestaciones, acompañado de normas de carácter universal sobre el magisterio auténtico que pueden pronunciar las Conferencias episcopales.

A lo largo de todo el Motu proprio Apostolos Suos Juan Pablo II insiste en la comunión y en la colegialidad como fundamentos teológicos de las Conferencias episcopales. Dice que el Colegio episcopal, sujeto de la suprema potestad, plena y universal sobre toda la Iglesia, no puede ejercerla si no es colegialmente, ya sea de forma solemne en un Concilio ecuménico, o también con todos los Obispos dispersos por el mundo
. En todo caso, así como la Iglesia universal es una e indivisible, el colegio episcopal como sujeto de la potestad suprema de la Iglesia es también uno e indivisible.

Cuando un Obispo ejerce su potestad sobre su Iglesia particular, o cuando varios de ellos la ejercen conjuntamente sobre sus Iglesias particulares, no se da un ejercicio colegial de la potestad episcopal que pueda considerarse semejante al que realiza todo el Colegio episcopal sobre la Iglesia universal. Es cierto, dice el Papa, que cada Obispo actúa siempre como miembro del Colegio episcopal. Sin embargo, cuando ejerce su potestad sobre su Iglesia particular, lo hace en forma estrictamente personal, no colegial, aunque debe estar siempre animado por el espíritu de comunión que lo mantiene unido a todo el Colegio episcopal. Pero debe quedar claro que cuando varios Obispos ejercen conjuntamente su actuación pastoral para el bien de sus Iglesias particulares, no lo hacen con actos colegiales equiparables a los del Colegio episcopal
.

Cabe, entonces, la pregunta sobre cómo deben ser consideradas las acciones conjuntas que a veces realizan varios Obispos para el bien de sus Iglesias particulares, por ejemplo a través de las Conferencias episcopales.
A la luz del Motu proprio Apostolos Suos, habrá que decir en primer lugar que la acción pastoral conjunta de los Obispos de una determinada zona geográfica manifiesta la unión colegial que existe entre ellos. La solicitud por toda la Iglesia, que carga sobre los hombros de todos los Obispos desde el momento de su ordenación y en cuanto son miembros del Colegio episcopal, aunque no se realice por un acto de jurisdicción, siempre manifiesta y es consecuencia de la pertenencia de los Obispos a dicho Colegio
. Pero además, cuando los Obispos de un territorio ejercen conjuntamente algunas funciones pastorales para el bien de sus fieles, aplican concretamente el affectus collegialis
, que es «el alma de la colaboración entre los Obispos, tanto en el campo regional, como en el nacional o internacional»
.
Sin embargo, el ejercicio de estas funciones pastorales no es un ejercicio del ministerio episcopal con la naturaleza colegial propia del Colegio episcopal en cuanto sujeto de la suprema potestad sobre toda la Iglesia, ya que la colegialidad episcopal, en sentido propio y estricto, pertenece sólo a todo el Colegio episcopal que, como sujeto teológico, es indivisible
.

El Colegio episcopal, dirá Juan Pablo II es una realidad previa al oficio de presidir las Iglesias particulares. La potestad del Colegio episcopal sobre toda la Iglesia es una realidad anterior a la presidencia de las Iglesias particulares en la que participa cada uno de los Obispos, que no pueden actuar sobre toda la Iglesia si no es colegialmente
.
De allí se deduce directamente la consecuencia que pone luz sobre el fundamento del ejercicio conjunto de algunas funciones pastorales realizado por los Obispo para el bien de sus Iglesias. La eficacia vinculante de los actos del ministerio episcopal ejercido conjuntamente en el seno de las Conferencias episcopales deriva del hecho de que han sido constituidas por la Sede Apostólica, que les ha confiado, sobre la base de la sagrada potestad de cada uno de los Obispos, competencias precisas
. En definitiva, con base en la sagrada potestad que cada Obispo ha recibido en su ordenación para ejercer en su propia Iglesia particular, el Papa les confía a un grupo de ellos algunas funciones pastorales que le son propias como Cabeza del Colegio episcopal, para que las ejerzan conjuntamente sobre el conjunto de sus Iglesias particulares.
Dicho de otra manera, y con palabras del Motu proprio, en la Conferencia episcopal los Obispos ejercen unidos el ministerio episcopal en favor de los fieles del territorio de la Conferencia; pero para que tal servicio sea legítimo y obligatorio para cada Obispo, es necesaria la intervención de la autoridad suprema de la Iglesia que mediante ley universal o mandato especial confía determinadas cuestiones a la deliberación de la Conferencia episcopal. Los Obispos no pueden autónomamente, ni individualmente, ni reunidos en la Conferencia episcopal, limitar su potestad en favor de la Conferencia episcopal, sin algún tipo de intervención de la autoridad suprema
, que es la única que puede limitar la autoridad de un Obispo en su propia Iglesia particular
.

Cabría preguntarse todavía por qué es distinta la limitación de la potestad de los Obispos en su Iglesia particular cuando es a favor de las Conferencias episcopales (sólo en los casos expresamente determinados por el derecho o por concesión expresa de la autoridad suprema
) que cuando es a favor de los Concilios particulares (cuyo campo de acción no tiene límites
). En ambos casos la limitación proviene de una intervención de la autoridad suprema. Las razones se fundamentan en motivos históricos, así como también en la especial composición de los Concilios particulares, en los que el voto decisivo corresponde a los Obispos, aunque esta representada la voz de todo el Pueblo de Dios
. En definitiva, la respuesta a esta pregunta la da la autoridad suprema con la legislación con la que regula estas dos expresiones de la acción conjunta de varios Obispos para el bien de sus Iglesias particulares.

2. Exhortación apostólica postsinodal Pastores Gregis
Esta Exhortación apostólica de Juan Pablo II, del 16 de octubre de 2003 recoge las proposiciones hechas por la X Asamblea general ordinaria del Sínodo de los Obispos, que trató del Obispo, servidor del Evangelio de Jesucristo para la esperanza del mundo. Tiene un carácter claramente magisterial y doctrinal.
También éste es un pronunciamiento doctrinal autoritativo del Pastor supremo. Pero en este caso hay que tener en cuenta además que recoge el fruto de la reflexión realizada en una Asamblea general ordinaria del Sínodo de los Obispos, expresión del Colegio episcopal
.
El Obispo, afirma Juan Pablo II en Pastores gregis, nunca está solo, ya que siempre actúa como miembro del Colegio episcopal y en comunión con el Colegio y su Cabeza. Pero además, el afecto colegial se realiza y se expresa en diferentes grados y de diversas maneras, incluso institucionalizadas, como sucede en el caso del Sínodo de los Obispos, de los Concilios particulares y de las Conferencias episcopales. De todos modos, el Colegio episcopal se realiza y manifiesta de manera plena sólo en la actuación colegial en sentido estricto, es decir, en la actuación de todo el Colegio episcopal junto con su Cabeza, ejerciendo la potestad plena y suprema sobre toda la Iglesia
. 
El affectus collegialis (es decir, la collegialitas affectiva) está siempre vigente, dice Juan Pablo II, y constituye la communio episcoporum. Pero ese affectus collegialis sólo se manifiesta como effectus collegialis (es decir, la collegialitas effectiva) sólo en algunos actos. Las diversas maneras en las que se actúa la colegialidad afectiva, con actos de colegialidad efectiva, son de orden humano, y concretan en grado diverso la exigencia divina de que el episcopado se exprese de modo colegial
.
Juan Pablo II traza un paralelismo entre la Iglesia una y universal, y por tanto indivisa, y el episcopado uno e indiviso, y por ende también de carácter universal. La mutua interioridad que hay entre la Iglesia universal y la Iglesia particular, por la cual la Iglesia universal existe in et ex las Iglesias particulares al tiempo que las Iglesias particulares existen in et ex la Iglesia universal, se reproduce en la relación entre el Colegio episcopal y cada uno de los Obispos. El Colegio episcopal, en cuanto elemento esencial de la Iglesia universal, es una realidad previa al oficio de presidir las Iglesias particulares, y la potestad del Colegio episcopal sobre toda la Iglesia es una realidad anterior a la de cada Obispo sobre su Iglesia particular. Y así como la Iglesia universal es una e indivisible, el Colegio episcopal, titular de la potestad suprema, una e indivisible, es un «sujeto teológico uno e indivisible»
.

La mutua interioridad entre el Obispo que está al frente de una Iglesia particular y el Colegio episcopal en pleno se expresa de variadas maneras. El Obispo, en primer lugar, es el principio visible y fundamento de la unidad en la propia Iglesia particular. Además, el Obispo es el vínculo visible de comunión entre su Iglesia particular y la Iglesia universal, el punto de engarce de su Iglesia particular con la Iglesia universal, el testimonio visible de la presencia de la Iglesia universal en su Iglesia particular. Pero además, así como el Obispo representa su Iglesia particular en la comunión de las Iglesias, también representa la comunión de las Iglesias en su Iglesia particular. El Obispo hace participar su portio Ecclesiae en la Iglesia universal, y al mismo tiempo hace presente la Iglesia universal en su portio Ecclesiae
.
El ministerio episcopal, entonces, tiene una dimensión universal, que corresponde al Colegio episcopal y su Cabeza como sujeto de la potestad episcopal suprema, y tiene una dimensión particular, que corresponde al Obispo en su Iglesia particular. La relación entre estas dos dimensiones del ministerio episcopal se establece por la comunión jerárquica, que es un principio constitutivo para el ejercicio de la autoridad episcopal. Juan Pablo II rescata algunos puntos firmes de la doctrina que deben tenerse en cuenta cuando se analiza la relación entre estas dos dimensiones del ministerio episcopal. En primer lugar, el Obispo diocesano tiene una potestad ordinaria, propia e inmediata necesaria para cumplir su ministerio pastoral, que constituye el ámbito propio para el ejercicio autónomo de su autoridad, que es tutelado por el derecho universal. Además, la potestad suprema corresponde al Romano Pontífice, y es también una potestad episcopal, ordinaria e inmediata sobre todas y cada una de Iglesias, las agrupaciones de las mismas y sobre todos los pastores y fieles. La unidad de la Iglesia radica en la unidad del episcopado. Así como existe una Cabeza del Colegio episcopal, el Romano Pontífice, también existe una Iglesia como Cabeza de las Iglesias, la de Roma. Tanto el Primado del Obispo de Roma como el Colegio episcopal son elementos propios de la Iglesia universal ‘no derivados de la particularidad de las Iglesias’, sino interiores a cada Iglesia particular, en la que está inmanente la Iglesia universal
.
Pero además del ámbito universal, hay muchas y variadas formas en que se puede expresar, y de hecho se expresa, la comunión episcopal y, por tanto, la solicitud por todas las Iglesias hermanas: en el seno de las Conferencias episcopales, de las Provincias y de las Regiones eclesiásticas. En todas esas ocasiones, los Obispos realizan sus acciones en el Colegio también cuando es realizada en las Conferencias episcopales. Todas esas acciones de los Obispos ponen en evidencia que cada Obispo es simultáneamente responsable, aunque lo sea de modos diversos,  no sólo de la Iglesia particular que se le ha confiado, sino también de las Iglesias hermanas más cercanas y de la Iglesia universal
.
Sin embargo, es necesario señalar una diferencia, dice Juan Pablo II. En los Concilios particulares, que tienen una compleja composición en la que participan miembros de todas las categorías de fieles del Pueblo de Dios, se manifiesta de modo inmediato no sólo la comunión entre los Obispos, sino también entre las Iglesias. Su fundamento teológico se encuentra de forma inmediata en la comunión de las Iglesias. Por esta razón son el momento adecuado para las decisiones más importantes. Las Conferencias episcopales, constituidas por la Santa Sede para que los Obispos ejerzan en ellos en forma conjunta algunas funciones pastorales, no pueden ocupar el puesto de los Concilios particulares, aunque sí pueden ser un instrumento valioso para la preparación de los Concilios plenarios. Ellas son hoy, además, un instrumento válido para expresar y poner en práctica el espíritu [indolem] colegial de los Obispos. El fundamento teológico de estas Conferencias episcopales se encuentra directamente en la dimensión colegial de la responsabilidad del gobierno episcopal, y sólo indirectamente en la comunión entre las Iglesias
.
3. Directorio para el Ministerio Pastoral de los Obispos Apostolorum Successores
Este Directorio, promulgado por la Congregación para los Obispos el 22 de febrero de 2004, que retoma, actualiza y completa el de 1973
, es un instrumento de carácter administrativo, cuya finalidad es determinar más detalladamente el modo que deben observar los Obispos en el cumplimiento de las leyes universales que se refieren al ejercicio de su ministerio
. Tiene la expresa intención de ser un instrumento útil para un ejercicio más orgánico y eficaz del complejo y difícil ministerio pastoral de los Obispos en la Iglesia de nuestro tiempo, tanto en el orden de la Iglesia particular, como en el servicio al bien de toda la Iglesia universal.

En este caso estamos ante un instrumento de carácter administrativo, producido por un Dicasterio de la Curia Romana, de naturaleza fundamentalmente pastoral y práctica, con indicaciones y directivas concretas para las actividades de los Obispos, que determina más detalladamente los modos de aplicación de las leyes universales que se refieren a su ministerio, y que expresamente deja a salvo la prudente discrecionalidad de los Obispos en su utilización
.
Dada la naturaleza propia de este documento, no encontramos en él afirmaciones novedosas en la línea doctrinal. Pero sí es interesante prestar atención al lugar que ocupan los párrafos dedicados a la tarea de los Obispos en los órganos supradiocesanos del ejercicio de su ministerio episcopal.

El Directorio Ecclesiae imago, después de presentar los principios fundamentales del ministerio episcopal, dedicaba sucesivamente tres capítulos a la función de los Obispos en la Iglesia universal, en la Iglesia particular y en las Conferencias episcopales. Pastores gregis, por su parte, después de un capítulo dedicado al misterio y ministerio del Obispo y otro a su vida espiritual, introducía tres capítulos dedicados respectivamente a su oficio de enseñanza, santificación y conducción, antes de ocuparse del servicio del Obispo a la comunión de las Iglesias, en cuyo contexto se describe su participación en las Conferencias episcopales.

El nuevo Directorio para el Ministerio Pastoral de los Obispos Apostolorum Successores, en cambio, después de un primer capítulo dedicado a la identidad y la misión del Obispo, en el segundo se ocupa de su solicitud por la Iglesia universal y la colaboración entre los Obispos. Un primer punto de este capítulo se dedica a la solicitud de cada Obispo por la Iglesia universal, y un segundo punto se ocupa de la cooperación de los Obispo entre sí y de los órganos supradiocesanos de colaboración, entre los que se encuentran las Conferencias episcopales.

Esta ubicación de la materia, sin cambiar en nada lo que el magisterio venía enseñando hasta el momento sobre la naturaleza teológica y los fundamentos de las Conferencias episcopales, sirve, sin embargo, para destacar la importancia que se le atribuye hoy a las mismas, que contribuyen de manera múltiple y fecunda a la actuación y al desarrollo del affectus collegialis entre los mismos del episcopado
.

IV.- Avances y precisiones; las Conferencias episcopales
La comunión es la razón misma de ser de la Iglesia, querida por Dios como sacramento, es decir, signo e instrumento de la comunión de los hombres con Dios y de los hombres entre sí
. La Iglesia es precisamente este misterio de comunión que nace de la iniciativa de Dios, se realiza en el misterio pascual y se expande a través del tiempo y del espacio por la acción de la gracia divina y el ministerio de la Iglesia.

Las Conferencias episcopales, aunque no pertenezcan por su propia naturaleza a la constitución divina de la Iglesia, están sin embargo relacionadas con un elemento constitutivo e imprescindible de la misma. La Iglesia existió durante muchos siglos sin las Conferencias episcopales, pero no existió nunca sin la comunión, ya que ella es precisamente una comunión visible y sobrenatural, es decir, sacramental, de los hombres con Dios y de los hombres entre sí. Hoy las Conferencias episcopales resultan un instrumento útil para realizar, afianzar y acrecentar la comunión de la Iglesia. Por eso Juan Pablo II identifica esta comunión eclesial con la razón de ser y la finalidad primera de las Conferencias episcopales. Podría suceder que el día de mañana las Conferencias episcopales no resulten útiles o fueran menos eficaces para la construcción de la comunión eclesial, como hoy resultan menos prácticos algunos instrumentos de la comunión que en otros siglos fueron imprescindibles, como los Sínodos provinciales. En ese momento se podrá prescindir de las Conferencias episcopales, pero no podrá prescindirse de la comunión eclesial, y deberán surgir otros instrumentos que cubran la labor que hoy éstas realizan.

La profundización de la eclesiología de comunión, rescatada por el Concilio de una cierta sombra en la que había quedado para la teología de occidente, es, entonces, el marco adecuado para profundizar el estudio de la naturaleza eclesiológica de las Conferencias episcopales. Juan Pablo II da pistas firmes que invitan a realizar nuevos intentos de avanzar en la profundización de la naturaleza eclesiológica de las Conferencias episcopales, situándolas con relación a un elemento esencial de la Iglesia, como es la comunión.

Las Conferencias episcopales tendrán también un aspecto utilitario, ya que producen innumerables frutos en el orden de la realización del ministerio episcopal y de la misión de la Iglesia. Pero este sentido utilitario de las Conferencias episcopales no debe oscurecer, sino por el contrario iluminar el estudio de su naturaleza eclesial, para lo que resulta una clave preciosa la eclesiología de comunión.

El ministerio episcopal es por su misma naturaleza colegial, ya que los apóstoles fueron llamados a modo de colegio, con Pedro a la cabeza, y como colegio recibieron su misión de carácter universal
. Sus sucesores, los Obispos, mantienen la misma estructura colegial, con el Papa a la cabeza, ya que por su ordenación y con la comunión jerárquica son incorporados al colegio episcopal, sucesor del colegio apostólico. Por la ordenación episcopal el nuevo Obispo comienza a formar parte del colegio episcopal y de la misión universal que al mismo le corresponde.

El Obispo actúa siempre como un miembro del colegio episcopal, a condición de que mantenga su comunión jerárquica con el mismo. La misión canónica, por la que un Obispo recibe como oficio propio una parte de la misión de todo el colegio episcopal, no lo aísla del resto del colegio episcopal. Los demás Obispos, y todo el colegio episcopal, sigue teniendo parte en la misión que se le ha dado a uno de sus miembros a través de la misión canónica, y éste sigue relacionado con la misión de todo el colegio episcopal.

En este contexto se puede ubicar la insistencia con la que el Papa se refiere a las Conferencias episcopales como expresiones de la colegialidad episcopal. En ellas los Obispos ejercen juntos algunas funciones propiamente episcopales, que como tales pertenecen a todo el colegio episcopal. De esta manera las Conferencias episcopales se convierten en expresión de la colegialidad del colegio episcopal. Los elementos propios de la colegialidad episcopal se realizan en las Conferencias episcopales: el ejercicio de un ministerio propiamente episcopal, que es parte, por lo tanto, de la misión del colegio episcopal, a través de la acción conjunta de un grupo de Obispos, en comunión con el colegio episcopal y su cabeza. Es el iunctim, que menciona Juan Pablo II, de un grupo de miembros del colegio episcopal y su cabeza.

De todos modos, ya que ninguna Conferencia episcopal está formada por todos los miembros del colegio episcopal, sino sólo por algunos de ellos, la acción de una Conferencia episcopal no puede ser entendida como una acción del colegio episcopal propiamente dicho. Se debe aceptar, entonces, con Juan Pablo II, que la acción colegial de los Obispos a través de una Conferencia episcopal es una expresión parcial, limitada e incompleta de la colegialidad del colegio episcopal. Pero esto último de ninguna manera quita la naturaleza colegial de la acción conjunta de los Obispos a través de una Conferencia episcopal. La participación que cada Obispos tiene en la misión de todo el colegio episcopal, que es de naturaleza colegial, recibe una verdadera concreción práctica a través de su participación en la Conferencia episcopal, en la que los Obispos ejercen una responsabilidad estrictamente colegial, según el parecer de Juan Pablo II, sobre las Iglesias particulares que la integran.

Dado este origen de las Conferencias episcopales en la naturaleza misma del colegio episcopal, resulta comprensible la frecuencia con la que el Papa menciona los frutos de esta realización práctica de la colegialidad efectiva y afectiva de los Obispos, que redundan en una mayor eficacia de su ministerio.

La realización de la colegialidad, elemento constitutivo del ministerio episcopal, en las Conferencias episcopales, está también indicándonos un camino para la comprensión de la naturaleza eclesiológica de las mismas. La comunión eclesial, que en su realización en el colegio episcopal se expresa en la colegialidad propia y constitutiva del ministerio episcopal y de la comunión jerárquica del colegio, es clave de bóveda para entender la naturaleza eclesiológica de las Conferencias episcopales, y también de su naturaleza canónica
.

Conclusión

Jesucristo fundó su Iglesia sobre el fundamento de los apóstoles. A ellos les confió la misión apostólica de hacer de todos los pueblos sus discípulos, bautizándolos y enseñándoles a cumplir todo lo que Él les había mandado, que debía extenderse hasta el fin de los tiempos, dándoles la potestad que necesitaban para llevarla a cabo
. Así los apóstoles, constituidos a modo de un Colegio, fueron enviados para llevar el misterio de la salvación a todos los hombres de todos los tiempos.

El ejercicio, por lo tanto, de su misión apostólica, sucedida en el tiempo por la misión episcopal de la misma manera que el colegio episcopal sucede al colegio apostólico, tiene desde su origen una dimensión colegial, que se ha ido expresando a lo largo del tiempo de maneras muy variadas.

Ya en los primeros tiempos se dio un ejercicio propiamente colegial de la potestad con la que se ejerce la misión apostólica, cuando se reunió el llamado Concilio de Jerusalén, para responder a las preguntas e inquietudes que presentaba San Pablo con relación a la evangelización de los paganos
.
Durante los primeros siglos de la vida de la Iglesia surgieron espontáneamente reuniones de Obispos que se ajustaban en mayor o en menor medida a las estructuras organizativas del Imperio romano, y aparecieron así, los Concilios o Sínodos provinciales. En ellos los Obispos ejercían conjuntamente su función y su potestad episcopal, para el bien de todos los fieles de sus respectivas Iglesias particulares.

Hoy, y desde hace poco más de ciento setenta años, los Obispos de una misma nación o territorio, erigidos como Conferencias episcopales por la Santa Sede, ejercen conjuntamente algunas funciones episcopales y, cuando han recibido la delegación de la Santa Sede, también la potestad episcopal, haciendo que sus decisiones, reconocidas por la autoridad suprema, resulten vinculantes para todos ellos y para los fieles de sus Iglesias particulares.

Está claro, entonces, que el affectus collegialis que une a todos los Obispos por su pertenencia al Colegio episcopal y su unión con su cabeza, el Papa, se expresa como effectus collegialis no sólo en las acciones que realiza todo el Colegio, sino también, aunque de manera parcial, cuando un grupo de ellos concretan su acción ministerial y potestativa sobre las Iglesias particulares que se les han confiado, siempre dentro de los límites precisos de la misión que se les ha confiado.
Por lo tanto, teniendo siempre en cuenta que sólo el Colegio episcopal en pleno podrá ser titular de un ejercicio estrictamente colegial del ministerio episcopal, ya sea en forma solemne a través de un Concilio ecuménico o de manera simple con los Obispos dispersos por el mundo y convocados a una acción colegial por el Papa o al menos con su posterior reconocimiento, habrá que considerar que también el ejercicio conjunto de algunas funciones episcopales, e incluso de la potestad episcopal que un grupo de Obispos hacen sobre los fieles que se le han encomendado, por ejemplo con el encargo hecho a las Conferencias episcopales de tomar algunas determinaciones vinculantes para todos sus miembros y los respectivos fieles, tienen la naturaleza propia y son la expresión del carácter colegial del ministerio episcopal.

A la luz de la fructífera tarea que las Conferencias episcopales vienen realizando desde hace ya casi dos siglos, y teniendo en cuenta que son una expresión contingente pero hoy muy efectiva de un elemento constitutivo de la Iglesia, como lo es la comunión y su expresión episcopal, que es la colegialidad, es posible esperar que seguirán prestando a la Iglesia el fructífero servicio que prestan, de formas variadas, desde su origen.
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